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No cabe duda que la contingencia sanitaria
derivada de la pandemia del Covid-19 es el reto 
más grande al que nos hemos enfrentado en 
las últimas generaciones. Derivado de esto, 
la crisis económica, la pérdida de millones de
empleos y la incertidumbre del sector productivo
y empresarial, es una realidad que apenas
comienza y que se extenderá durante un largo
periodo en Mérida, México y el mundo. Ante 
esta situación, ¿qué podemos esperar?

Aún superada la contingencia sanitaria, el
distanciamiento, la cuarentena y la curva crítica 
de contagios, muy probablemente nos espera 
una crisis aún más extensa y con consecuencias
todavía más negativas: la crisis económica y
social. Es por ello que, en la edición número 
once de la revista digital MetrópoliMid, hemos 
consultado a especialistas en economía a nivel
nacional, así como a líderes empresariales
sobre su visión y expectativa de qué esperar y 
cómo hacer frente a los meses que siguen y la 
situación tan negativa que nos espera.

Es verdad que el panorama que nos espera es 
difícil: el informe semestral de América Latina y 
el Caribe del Banco Mundial estima una caída
del PIB regional de -4,6%. La Organización
Mundial del Comercio estima que el comercio 
de América Latina se reducirá entre un 12.9 
y un 31.3%. El fondo Monetario Internacional
pronostica una caída en los precios del petróleo
de cerca del 42%.

COVID-19:
una oportunidad 
para replantear 

nuestras ciudades

E D I T O R I A L



Por David Montañez Rufino
Maestro en Administración Pública. Fundador y 
director general de la plataforma urbana M50.
     dmc.davidm@gmail.com
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Pero basta de números. La realidad adversa 
es incuestionable, pero la pregunta realmente
valiosa es: ¿qué podemos hacer como sociedad
para construir una mejor realidad después de 
la pandemia?

Con las políticas del distanciamiento quedaron
en evidencia muchas de las deficiencias de 
nuestras ciudades: nuestros andadores son
pequeños y llenos de obstáculos, ¿cómo podemos
guardar distancia o caminar sin peligro cuando 
hay que sortear postes, basureros, señalética,
o cuando simplemente no puedes caminar por 
lo angosto del sendero?; nuestros espacios
públicos son insuficientes, desarticulados de 
las necesidades urbanas y sociales; nuestro 
transporte público es inseguro, no tiene las 
condiciones de higiene necesarias, es costoso 
y complicado; el diseño de nuestra ciudad no 
es resiliente ni está preparado para los grupos 
vulnerables: ¿te sentirías seguro con tu hijo
jugando en las calles?, ¿un adulto mayor o una 
persona con discapacidad puede moverse
realmente por la ciudad?

Existen ciudades en el mundo que ya han
comenzado a poner respuestas sobre la 
mesa. Ciudades que quitarán km de carriles al
automóvil para dárselos al peatón y al ciclista, 
que reactivarán sus espacios públicos para ser 
más flexibles, versátiles, que buscarán diseñar 
ciudades más resilientes, con transportes públicos
más accesibles y eficientes.

¿Y qué decir de la economía?, algunos países 
han comenzado a plantearse una reestructuración
económica después de la pandemia. Destaca,
por ejemplo, el caso de Holanda, que ha
propuesto un modelo económico basado en los 
principios del decrecimiento, es decir, enfocar
la economía a diferenciar los sectores que
requieren inversión y darles prioridad, dinamizar
la redistribución económica (riqueza equitativa),
la agricultura regenerativa (producción local y 
sustentable), promover la adecuada movilidad 
y evitar a toda costa el endeudamiento. 

Entonces, ¿qué queremos para Mérida y su 
Zona Metropolitana?, ¿qué aprendizaje nos dejará

“Una de las consecuencias 
más graves que podríamos 

tener como sociedad
después del Covid-19 es 

que no cambiemos nada
en nuestra visión y diseño

de ciudad”.

la pandemia para el diseño y desarrollo de 
nuestras ciudades?

Una de las consecuencias más graves que
podríamos tener como sociedad después del 
Covid-19 es que no cambiemos nada en nuestra
visión y diseño de ciudad. Simultáneamente
a todas las medidas de cuidado que muchos 
hemos tomado, es indispensable también
reflexionar, como individuos, pero sobre todo 
como sociedad, cuál es el modelo de ciudad
que queremos y cómo vamos a replantear 
la economía, no sólo para que se reactive
después de la crisis que nos espera, si no sobre 
todo para orientarla realmente al crecimiento 
sostenible y a mejorar nuestra calidad de vida 
sin destruir el entorno que nos rodea.

Y tú, ¿cuál es la Mérida que quieres después 
de la pandemia?



E N  C O N T E X T O

Doy inicio en este artículo aclarando que los
números y datos fueron obtenidos en la última
semana de abril del 2020, teniendo como base 
las fuentes oficiales de la ONU1, la OMS2, la 
OPS3, la BBC, OIT4 y Redacción médica entre 
otras, dando la referencia en la moneda original 
del artículo consultado, por lo que hay datos en 
pesos y en dólares. 

Al escribir este artículo, el coronavirus ha afectado
a más de 3.4 millones de personas, dando 
muerte a más de 233 mil. Se han recuperado 
más de 1 millón de personas. Esta pandemia 
está considerada como la mayor crisis global
de este siglo y es indiscutible que todo ha
cambiado: el mundo será diferente a partir 
de ahora. Sin querer sonar fatalista, cuando
alguien se pregunta ¿cuándo regresaremos a la 
normalidad?, la respuesta debe ser nunca; en 
un futuro cercano podremos hablar de comenzar
a vivir una nueva normalidad, ya que existirán 
efectos post pandemia en los ámbitos político, 
económico, social, ambiental, ecológico, cultural,
público y muchos ámbitos más: esos efectos no 
permitirán regresar a ser lo que el mundo era 
antes.

Es indiscutible que todos estos efectos están 
relacionados, ya que una mala decisión política
afecta lo económico y lo ambiental, que los 
problemas económicos traen consecuencias 
sociales. En este artículo me concentraré en 
mencionar los ámbitos económico y social. 

El efecto del coronavirus en todas las economías
del mundo, pero en especial en las economías 
más vulnerables, es preocupante. Como mencionó
el New York Times a finales de abril 2020:
“Los capitales internacionales abandonan los 
mercados emergentes, por lo que las naciones 

más desfavorecidas reciben una gran parte del 
impacto económico causado por la pandemia”.

La ONU reporta que el coronavirus ha costado 
ya 50,000 millones de dólares a la economía 
mundial, siendo los rubros más golpeados los
instrumentos de precisión, las maquinarias,
los automóviles y el equipo para comunicación. 

Las economías de la Unión Europea, Estados 
Unidos, Japón, Corea del Sur y Vietnam están 
entre las que han sufrido un mayor impacto y, 
por supuesto, el país de China. Recordemos 
que este último país es la central manufacturera
mundial de muchos sectores, produciendo cerca
del  20% del comercio global  de productos
intermedios manufacturados. A raíz del coro-
navirus la manufactura en China se detuvo o
inhibió por meses, afectando considerablemente
su economía. 

Solamente Petróleos Mexicanos (PEMEX), por 
la variación tan dramática del costo del barril, 
ha dejado de percibir 332 mil millones de pesos 
por concepto de venta de barriles. Cabe recordar
que México forma parte de la Organización 
de Países Exportadores de Petróleo, la OPEP, 
misma que tiene el concepto de “cesta OPEP”, 
donde con una media aritmética sus siete agre-
miados (Argelia, Indonesia, Nigeria, Arabia Saudita,
Emiratos Árabes Unidos, Venezuela y México), 
fijan sus decisiones de política petrolera.
 
De los primeros efectos que comenzaron a 
sentirse fueron los del (des)empleo. Muchos se 
quedaron sin trabajo, otros muchos su horario 
laboral se redujo y en consecuencia su ingreso.
La Organización Internacional del Trabajo, 
la OIT, nos habla de más de 193 millones de
afectaciones, entre las bajas laborales y las

Lo económico y lo social 
en la post pandemia



disminuciones de horas laborales. Los trabaja-
dores más afectados son de la construcción, 
hotelería, restaurantes y comercios. 

El número de empleos perdidos o disminuidos 
en tiempo laboral implica realmente más personas
afectadas, ya que muchos de ellos son jefes 
de familia, lo que supondría que existen tres o
cuatro bocas detrás de esos números (esposa 
y dos hijos, promedio establecido por INEGI). 

El desempleo implica consecuencias sociales 
muy graves. Las principales diferencias que 
puedo relacionar entre los trabajadores en activo
y los desempleados, y que son aplicables tanto
a hombres como a mujeres, son el deterioro 
psicológico, síntomas depresivos, autoestima
negativa y menor satisfacción con su vida
presente. Pero hay otros que en el pasado no
valoramos y ahora nos falta como sociedad: 
abrazar, besar o darle la mano a alguien. 

Tiene que quedarnos muy claro que el Gobierno
no es el que crea empleo: el papel del Gobierno
es crear las condiciones para que se puedan 
generar empleos, luego entonces, es un trabajo
del Gobierno y de la iniciativa privada en
conjunto. Es momento de reinventarnos, de ser 
solidarios, de ser empáticos, de desaprender 
para volver a aprender, de ser resilientes como 
persona y como sociedad. Es momento de ser 
conscientes de las medidas de autoprotección 
que seguramente seguirán ya formando parte 
de nuestras vidas.

Evitemos dejar todo en manos del Gobierno, 
esto es trabajo de todos. Termino el artículo
dando ejemplos de respuestas empáticas y
solidarias algunas agrupaciones.

Por Leticia Torres Mesías Estrada
Arquitecta por la UADY. Maestra en Administración 
Pública por la UVM. Docente en la escuela de Arqui-
tectura de la Universidad Modelo.
     leticia.torresmesias@habitarymas.com

1 Organización de las Nacionales Unidas.
2 Organización Mundial de la Salud. 
3 Organización Panamericana de la Salud.
4 Organización Internacional del Trabajo.

La iniciativa privada, a través del Consejo Mexicano
de Negocios que reúne a los empresarios más 
ricos e influyentes del país y el Banco Interame-
ricano de Desarrollo BID, firmaron un acuerdo 
para un préstamo de 12 mil millones de dólares 
para apoyar a 30,000 pequeñas y medianas
empresas. Y esto resultará de gran utilidad 
ya que a este momento, según datos de la
CANACO, el 65% de los comercios ha cerrado 
sus puertas y eso ha causado una pérdida de 
243 mil 500 millones de pesos solamente en el 
rubro comercial.

También podemos acercarnos a la iniciativa de 
Juntos por la Salud, a la Fundación Mexicana 
para la Salud o a la iniciativa Mérida nos une.

Tenemos que aprender que el impedir que la 
propagación de una enfermedad pase a ser 
una epidemia y que, posteriormente, llegue a 
ser una pandemia: depende de cada uno de 
nosotros. Aprendamos de esta experiencia. 
Vamos a salir bien solamente si te cuidas para 
cuidarme y si me cuido para cuidarte.
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¿Y la curva del 
desempleo?
Mérida no
volverá a ser
la misma.

Hasta antes de la crisis ecosanitaria que generó 
la llegada del Covid-19 a México, Yucatán y su 
ciudad capital venían registrando una evolución
económica muy positiva, en contraste con 
lo que venía ocurriendo en la mayoría de las
economías de las entidades federativas del
resto del país. A ese resultado se habían
orientado los propósitos y el trabajo de las
autoridades estatales y municipales en los 
años recientes. Mérida había logrado colocarse
como Ciudad-Marca en el contexto de la
globalización y se había convertido en polo de 
atracción turístico en sus diversas modalidades, 
en nuevos negocios, en inversión inmobiliaria y 
en lugar de residencia de mexicanos de diversas
regiones y de extranjeros. 

Su alto nivel de calidad de vida y sus con-
diciones de seguridad, así como la tasa de
crecimiento económico de la entidad por arriba 
de la media nacional, la distinguían de lo que 
ocurría en otras ciudades. Mérida y Yucatán se 
habían puesto de moda. 

Por Francisco J. Hernández y Puente
Economista, Profesor de la UNAM



“En la semana del 
13 de marzo al
6 de abril, se perdieron

346 mil 878
puestos de
trabajo formales,
a causa de los efectos

derivados del
brote pandémico".
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Ciertamente, en términos de su aportación al 
PIB, la economía de Yucatán es a la fecha todavía
bastante modesta, ya que sólo representa el 1.5 
por ciento del total nacional, ligeramente debajo
de la participación de Quintana Roo (1.6 por 
ciento), pero arriba de la de Guerrero (1.4 por 
ciento). Su sector económico más importante 
es el de los servicios y el comercio que generan
el 67 por ciento de la riqueza estatal y dan
ocupación a dos terceras partes de la fuerza de 
trabajo de la entidad, particularmente en ramas
de actividad como el turismo, la hotelería,
restaurantes, las ventas al menudeo, entre otras. 

Con todo y su pequeña contribución a la
economía del país, las cifras de los últimos años 
en diversas ramas de actividad dan cuenta
del buen desempeño de la entidad: turismo
creciente, hoteles con altos niveles de ocupación,
cada vez más pasajeros en el aeropuerto de 
Mérida (nacionales y extranjeros), compra-venta
de casas y condominios, inversión a la alza en 
nuevos sectores de la economía, crecimiento 
importante del pequeño sector manufacturero, 
y una economía agropecuaria modesta pero 
también en expansión.

Desigualdad social

No obstante, este auge de la economía
yucateca solo lo ha disfrutado un sector muy 
reducido de los habitantes de la entidad,
mayoritariamente asentados en la capital del 
estado y, en particular, de la zona norte-noreste
de la metrópoli, así como los visitantes con poder
adquisitivo. El boom yucateco y meridano
reafirmó la profunda desigualdad social que ha 
sido característica histórica de esta ciudad. No 
hay que perder de vista, por ejemplo, que de 
acuerdo con las cifras del Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL) en Mérida radican cerca de 300 
mil personas en pobreza y que una proporción 
muy importante de la población ocupada hasta
finales de 2019, poco más del 47 por ciento, 
lo hacia en condiciones de informalidad. De 
acuerdo con información del Instituto Nacional
de Estadística y Geografía (INEGI), el dinamismo
de la economía yucateca que se prolongó por 
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lo menos durante los últimos 10 años se acom-
pañó de tasas de crecimiento de la ocupación, 
incluso por arriba del promedio nacional. Sin 
embargo, en su mayoría, el empleo asociado 
a esta dinámica fue empleo precario, de bajos 
salarios y sin ningún tipo de protección social, 
tal como lo define la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT).

Triple choque

Como en otras latitudes, el brote del corona-
virus ha generado en México un triple choque: 
uno de oferta, proveniente de la interrupción
abrupta de las actividades de una amplia
cantidad de negocios y el trastorno de las
cadenas de suministro asociadas. Otro de
demanda, principalmente por el cambio en el 
comportamiento de los consumidores que hemos
estado confinados y, uno más, el financiero,
como secuela de los anteriores, y los
correspondientes ajustes de cartera que van de 
la falta de liquidez a la insolvencia.

A estas alturas de la crisis ya no hay discusión 
de que la pandemia ha resultado tan letal para 
la salud pública como para la economía, en
función de las empresas que han debido
cerrar y de los empleados y trabajadores que 
han perdido su trabajo, no tanto por el virus 
en sí, como por el confinamiento y la distancia
social que han tenido que implantarse y que, 
si bien salvan vidas, también se han encargado
de desaparecer empleos. Por supuesto que
Mérida no ha sido la excepción: hoteles,
restaurantes, plazas comerciales, cines, salas
de cultura y un amplio etcétera han tenido 
que cerrar. El costo más alto del cierre de las
actividades ha sido sin duda el gran desempleo 
que se viene generando y que seguro irá en
aumento ante la amenaza de una pandemia
que nos llevará por el período de mayor
contagio en las semanas de fines de abril y, por 
lo menos, las dos primeras de mayo. 

TRIPLE
CHOQUE
EN MÉXICO

FINANCIERO

OFERTA

DEMANDA

1

3

2
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Desempleo creciente

A propósito de los altos niveles de desempleo, 
ya se encargó la propia Secretaría del Trabajo 
de reportar que, en la semana del 13 de marzo 
al 6 de abril, se perdieron 346 mil 878 puestos
de trabajo formales, a causa de los efectos
derivados del brote pandémico. 

El presidente de la Confederación Patronal de la 
República Mexicana (COPARMEX), ha señalado 
que, por la emergencia sanitaria del COVID-19, 
el 70 ciento de los más de 600 socios que 
tiene la Confederación en Mérida han tenido
que hacer ajustes en su plantilla laboral:
disminución de horario laboral y despidos
masivos, entre otros. El 55 por ciento tuvo que 
cerrar por no considerarse como actividades
esenciales, de acuerdo al decreto oficial y 
el 45 por ciento siguen operando, pero con
restricciones. El líder empresarial precisó que 

el 90 por ciento de sus empresas afiliadas 
son pequeñas y medianas empresas (Pymes). 
De acuerdo a una encuesta realizada por la
CONCANACO entre los afilados a las Cámaras 
de Comercio, Servicios y Turismo de todo el 
país, más del 80 por ciento de las empresas se 
encuentran en cierre temporal o disminuyeron 
sus horas de apertura debido a la contingencia.

Se ha puesto usted a pensar qué ha sido durante
estas semanas de las y los jóvenes indígenas 
que hasta hace poco vendían sus productos 
textiles en el Centro de Mérida, Paseo de Montejo
y lugares más turísticos de la entidad. O de 
los miles de empleados de los principales
restaurantes, taquerías y fondas de la ciudad, 
como la cafetería Colón. O de los cientos de 
trabajadores de las diversas casas comerciales, 
cines, bares y lugares de recreación, de plazas 
y centros turísticos de la ciudad, por citar solo 
algunos ejemplos. 
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Por Jorge Alfonso López González
Ingeniero Civil, MAP
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Programas de gobierno insuficientes

Los programas anunciados tanto por el gobierno
federal como por el estatal para hacer frente 
a la situación no parecen ser suficientes para 
contener la avalancha de desempleo en curso 
y la que previsiblemente irá en ascenso durante
los próximos meses aun en el supuesto de que 
la economía entrara en recuperación en el corto
plazo. La austeridad gubernamental a la que ha 
llamado el Presidente de la República no servirá
gran cosa ante las dimensiones del desempleo 
masivo que se viene. El Programa de Seguro de
Desempleo puesto en marcha por el Gobernador
Vila también ya probó ser insuficiente frente a
los demandantes. La canalización de recursos 
por 750 mil millones de pesos que el Banco de
México ha hecho a la banca comercial para darle
liquidez y reactivar el crédito a las empresas, 
será un alivio para aquellas que cumplan con 
los requisitos bancarios, y ya veremos cómo 
funciona el crédito del Banco Interamericano 
de Desarrollo por 12 mil millones de dólares
convenido con el Consejo Mexicano de Negocios,
mismo que al parecer puede resultar un
mecanismo rápido y eficiente en la apertura 
de créditos para micro, pequeñas y medianas
empresas, aun con el desacuerdo presidencial.

Como sea, frente al hecho de que la inmunidad
no alcance pronto a la totalidad de la población,
y ante la ausencia de un rescate fiscal de grandes
dimensiones, como ha ocurrido en otras
economías, —y al que el Presidente López 
Obrador se ha negado—, muchos sectores de 
la economía no se recuperarán tan rápido. El 
sector hotelero, turístico y en general, la actividad
económica de contacto, como los restaurantes,
cines y bares, sufrirán por varios meses, o
muchos ya no abrirán.

¿Cuándo volveremos a tomar un avión, o a
hospedarnos unos días de vacaciones, o ir a La 
Negrita a tomar unos tragos y escuchar música,
o al concierto de la Sinfónica de Yucatán, o a
tomar una champola a la cafetería Colón?
¿Regresaremos a ver jugar a los Leones de
Yucatán? Seguro que no lo haremos pronto 
y por ello es muy probable que la actividad

"El presidente de la 
Confederación Patro-
nal de la República 
Mexicana (COPARMEX), 
ha señalado que, por la 
emergencia sanitaria
del COVID-19, el 70 
ciento de los más de 
600 socios que tiene 
la Confederación en 
Mérida han tenido que 
hacer ajustes en su 
plantilla laboral".
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económica entre en un proceso de contracción 
prolongada, no solo aquí, sino en México y en 
muchas ciudades del mundo. Mérida no volverá 
a ser la misma.

Esta crisis es el mayor reto de nuestra historia:
evitar que se pierdan millones de empleos 
y disminuyan masivamente los salarios y
prestaciones por la desaparición o debilita-
miento generalizado de las empresas.

¿Quién aplana la curva del desempleo?

"Los programas anunciados 
tanto por el gobierno federal 
como por el estatal para ha-

cer frente a la situación no 
parecen ser suficientes para 

contener la avalancha de 
desempleo en curso y la que 

previsiblemente
irá en ascenso durante los

próximos meses".

Por Francisco J. Hernández y Puente
Economista, Profesor de la UNAM.
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Etapa Post Covid-19:
reactivación económica y reflexión 

sobre la ciudad que queremos
Por Carlos Guillermo Medina Rodríguez
Vicepresidente de Vivienda de la CONCANACO

El covid-19, como sabemos, esta transformado 
al mundo en su forma de vivir, de convivir y, por 
supuesto, en sus efectos sociales y económicos.
Sin embargo, esto va a afectar de manera
diferente a cada país y región, y nuestra entidad
en el sureste de México no es la excepción.

El sector inmobiliario de Yucatán había tenido 
un crecimiento importante, sobre todo en el 
sector de vivienda media-residencial y residencial;
así como comercial y de oficinas. Ahora, estos
sectores se están viendo afectados por la
contingencia en su relación oferta y demanda. 

En la oferta, la afectación deriva de las medidas
de cierre del sector construcción, al no ser
considerado en México como actividad esencial,
a diferencia de otras partes del mundo como 
Estados Unidos y Europa, en donde sí fueron 
consideradas debido al impacto económico 
que tiene en miles de familias. La demanda de 
vivienda, por otro lado, se ve impactada por la 
afectación en los empleos y salarios a nivel local,
pero también a nivel nacional, puesto que
mucha de la vivienda residencial estaba siendo
adquirida por personas de otros estados y hasta
de otros países.



¿Qué tanto impactará en la etapa post
covid-19?, esto dependerá mucho de las
medidas que se tomen próximamente, en la 
búsqueda de conseguir mantener la mayor 
parte de las empresas y comercios. De estas 
medidas dependerá mucho el clima social y la 
tranquilidad de las familias, una vez superado el 
tema salud. Yucatán es uno de los estados más 
atractivos de México en los últimos años y esto 
sigue jugando a su favor. Mantener este ánimo, 
generar programas de inversión, retomar el
turismo –que es una de las mayores fuentes de 
ingresos, pero también de las más afectadas–, 
son factores clave para aminorar la etapa de 
recuperación, que será difícil. 

Una vez levantadas las restricciones, gran parte
de los proyectos que estaban en marcha
continuarán. Sin embargo, un porcentaje se 
mantendrá cerrado después de los análisis de 
viabilidad, ante el nuevo escenario económico. 
Esto se mantendrá así al menos durante el año 
2020 y parte del 2021. Nuestra cercanía con la 
Riviera Maya también impactará en el empleo,
puesto que mucha de la mano de obra del vecino
estado es procedente de Yucatán. Este efecto 
será el que primero se deberá atender, dado 
que impactará también a empresas proveedoras.
Todo este conjunto influirá en el panorama
social y económico de nuestra región. Serán 
importantes los programas de infraestructura 
que se establezcan para subsanar estos impactos
y, con esto, mejorar el entorno y la calidad de 
vida, así como el ordenamiento urbano. 

Este tiempo debe servirnos para reflexionar 
y concientizarnos sobre el Estado y la ciudad 
que queremos. Con el poco tránsito que existe
en estos días, cuando salimos por alguna
necesidad recordamos a la Mérida que fue hace 
algunos años y que ya no es una realidad. Ob-
servando vemos lo que nos falta, sobre todo en 
materia de espacios públicos. Cada vez somos 
más y las áreas verdes se vuelven esenciales 
para una mejor convivencia. Zonas peatonales, 
parques, áreas verdes, aceras en ciertas zonas 
como el centro y lugares concurridos, nos hacen
pensar en peatonalizar lugares como lo han
hecho las ciudades más pobladas en el mundo
y que se vuelven cada vez más necesarias. 

“Este tiempo debe
servirnos para
reflexionar y
concientizarnos
sobre el Estado y
la ciudad que
queremos".

14
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Aprovechemos estos tiempos para regresar, 
con nuevas ideas, que sean en beneficio y por 
la salud de nuestra ciudad.

En el tema social, será importante trabajar 
en equipo como lo hemos hecho siempre los
yucatecos en la historia de nuestra hermana
república. Mérida es ahora una ciudad más 
grande, con cada vez más gente que ha llegado 
de fuera y se ha sumado a nuestra idiosincrasia.
Es importante que todos, juntos, salgamos a 
sumar, pues hay sectores desprotegidos que 
viven al día y que son quienes se llevan siempre 
la peor parte. 

La reactivación económica es vital. Es importante
implementar los cuidados adecuados para que 
se sienta ese apoyo solidario que necesitamos 
dar y así ir, poco a poco, normalizando la situación.
Debemos evitar ciertos enconos, que en otras 
zonas han surgido, y actuar unidos para mejorar
las condiciones de todos. 

Un maestro siempre nos decía: en la casa se 
duerme, se come y se va al baño, pero la vida 
es afuera, en el entorno y con los vecinos. Hoy, 
por este momento, la vida es adentro. Que nos 
sirva para reflexionar cómo queremos mejorar 
nuestro futuro, aprendiendo de esta lección 
que se nos presentó y que ha modificado nuestra
forma de vida.

“Zonas peatonales, parques, áreas 
verdes, aceras en ciertas zonas como 
el centro y lugares concurridos, nos 

hacen pensar en peatonalizar lugares 
como lo han hecho las ciudades más 

pobladas en el mundo y que se
vuelven cada vez más necesarias".

Por Carlos Guillermo Medina Rodríguez
Ingeniero civil por la UADY. Maestro en Admón. de 
la Construcción por el ICYC Yucatán. Vicepresidente
de Vivienda de la CONCANACO.



Un breve análisis de
algunos efectos del
COVID-19 en Yucatán

Cualquier situación que escape a la rutina y a las
temporalidades conocidas por los agentes económicos
(festividades, vacaciones, legislación, etc.) origina una 
tensión en los patrones de producción, distribución y 
consumo que puede ser resueltos rápida o lentamente,
según la magnitud del suceso, el grado de preparación
previa al mismo, el nivel de abastecimiento, la
capacidad de almacenamiento, las redes de
distribución, entre otros factores.

En Yucatán, de acuerdo al INEGI, la principal actividad
económica corresponde al sector terciario, principal-
mente la rama del comercio. Los servicios representan 
una participación de más 60% en el PIB de Yucatán, 
seguidos por el sector secundario con una participación
mayor al 25%. Sin embargo, tanto las ramas de la 
industria manufacturera como el comercio abarcan 
en conjunto más de una tercera parte del personal
ocupado en Yucatán.

Aunque la tasa de desocupación laboral en Yucatán
durante el cuarto trimestre de 2019 fue de 1.9%, 
mucho menor a la tasa nacional, que fue del 3.4%, 
la situación de contingencia que se vive actualmente 
desde el inicio de la pandemia ha ocasionado que 

mucho de este personal haya modificado su situación 
laboral.  Del total de trabajadores, el 67% se clasifica 
como asalariado. A raíz de las medidas establecidas 
por el gobierno y tomadas por los mismos empleadores,
las empresas han tomado diferentes medidas que van 
desde reducir el ingreso de sus trabajadores, hasta 
despedir personal para mantener una planta laboral
mínima, dada la disminución de la demanda. En 
cuanto a los trabajadores que laboran por su cuenta
(24% del total de ocupados en Yucatán), al verse
reducida la movilidad en las calles, plazas comerciales,
el centro de la ciudad, escuelas, comercios, así como 
los horarios de tráfico de personas o el grado de
aislamiento, muchos de ellos, aun con la disposición 
de trabajar, no encuentran demanda para sus servicios
o productos. En muchos casos, este tipo de
trabajadores no cuenta con servicios de seguridad
social, lo cual genera una mayor presión familiar y 
social. El desempleo es uno de los temas macroeconó-
micos que mayor impacto emocional y social producen
en las familias y la población en general.

Esta situación también deja en evidencia el tema de 
la planeación  financiera personal para situaciones
imprevistas. La pregunta de fondo es: ¿cuántas semanas 

C I U D A D  M O D E L O 
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Ocupación Laboral. 4to. Trimestre 2019

Tabla 1.



puede una familia utilizar sus ahorros para solventar 
los gastos cotidianos y compromisos de pago sin tener 
un ingreso permanente? Aun suponiendo que algunas
familias cuenten con un nivel de ahorro que les
permita vivir al menos tres meses sin un ingreso fijo 
¿qué otros aspectos de la vida personal y familiar 
se afectan y generan presiones familiares y sociales,
tales como los planes que se cancelan, los proyectos
que se detienen o los satisfactores que se reducen 
para limitarse a temas más esenciales? 

El gobierno del Estado ha tomado acciones puntuales
diarias para informar y ofrecer apoyos ante esta
situación de contingencia, a través del Plan estatal 
para impulsar la economía, los empleos y la salud de 
los yucatecos, que se conforma de veinte programas 
orientados a diferentes sectores. Tal vez la medida
más visible ha sido el seguro de desempleo, sin
embargo también se han realizado acciones en apoyos
económicos y en especie a emprendedores, micro,
pequeños empresarios y artesanos.

Aun es difícil medir el tamaño del impacto que tendrá 
los efectos de los cambios originados por la contin-
gencia sanitaria en aspectos económicos, tecnológicos,

C I U D A D  M O D E L O 

sociales y de seguridad en el estado, pues esto depende
de la profundidad y duración de la situación y el
retorno a la normalidad, así como de la rapidez para 
reaccionar y recuperar las actividades económicas.

*Fuente:

Tabla 1. Elaboración propia con datos tomados de: Indicadores econó-
micos de Yucatán. Cifras a febrero de 2020. FCA-UADY, con datos de la 
ENOE (2019).

Tabla 2. Elaboración propia, con información de la página oficial del 
gobierno del estado de Yucatán: https://apoyos.yucatan.gob.mx.

Por Mtro. en Finanzas Luis Israel Ruiz Robertos
Director de Extensión en la Universidad Modelo.

Por LAET. Adriana Miranda Moncada
Docente de Economía y Turismo en la UniModelo.

Ocupación Laboral. 4to. Trimestre 2019 Programas que conforman el Plan Estatal para impulsar la 
economía, los empleos y la salud de los yucatecosParticipaciónPersonas

Tabla 2.
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¿Cómo reactivar una economía 
en tiempo de crisis?

A los sociólogos nos dan muchas clases de Eco-
nomía, por ello, a pesar de no ser economista, 
estas líneas tampoco son un prontuario hueco 
y sin fundamento. Se inspiran, más bien, en las 
así llamadas formas sociales de la economía.
 
Uno de los fundamentos que se esgrimen para 
llevar las riendas de las finanzas de un país es la 
redistribución de la riqueza: por eso pagamos 
impuestos. Nuestras aportaciones, en principio,
se van a un fondo en el que se garantiza
educación, salud, vivienda, retiro por vejez o 
invalidez, equipamiento, infraestructura y otros 
beneficios colectivos. La idea es dejar, hasta 
cierto punto, el piso parejo para que haya la 
oportunidad de vivir en un mínimo de confort
y de bienestar material. Incluso, tener la
posibilidad de ascender en la escala social o, en 
el caso más adverso, tener acceso a bienes que 
eventualmente no podrían pagarse a precios
de mercado. En esta lógica deben pagar más 
quienes ganan más. 

Sin embargo, desde hace tres décadas, los 
beneficios colectivos se han ido reduciendo y 
los gobiernos, al disponer de menos dinero, 
escatiman en el gasto público. El ejemplo más 
alarmante en la actualidad son los servicios

Por Ricardo López Santillán 
Investigador del CEPHCIS-UNAM
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médicos. Los sistemas de salud pública fueron
debilitados a tal punto que ahora se ven
bruscamente rebasados y no hay, en muchos 
países de Europa que se preciaban de tener una
seguridad social muy sólida, capacidad suficiente
para atender los casos graves de COVID-19. 

Thomas Piketty, el reconocido economista
francés, ha hecho una síntesis de grandes
volúmenes de datos duros para demostrar que 
las desigualdades se han intensificado durante 
este periodo neoliberal porque se les cobran 
menos impuestos a los super ricos y, por ende, 
hay menos dinero en las arcas de los gobiernos 
para equilibrar las monumentales disparidades 
socioeconómicas a través de los beneficios
sociales.

Pero dejemos el asunto de los impuestos en 
manos de los responsables de la Secretaría de 
Hacienda, que bien harían en promover una
reforma fiscal aunque por ahora la dejarán
pendiente porque el gobierno no quiere abrir 
ese frente dado que implicaría otro conflicto 
más, con un sector de super ricos que ahora 
es más bien uno de los principales aliados del
gobierno. Ese es un asunto que podría
reactivar una economía en tiempos aciagos. 
Igual hay otros asuntos, como el tipo de cambio,
los mercados de divisas, el comercio exterior 
y la política arancelaria que también tienen
implicaciones en el Producto Interno Bruto. Para 
Piketty el gasto social es muy eficaz, lo mismo 
que la fijación de un salario mínimo, el acceso al 
crédito y el impulso keynesiano de la demanda. 
Sobre estos tres últimos puntos quiero llamar la
atención del lector porque tocan más las
decisiones relativas al gasto de las personas y 
puede atemperar una crisis económica.

La microeconomía, o como lo referí líneas arriba,
las formas sociales de la economía, realmente 
se definen desde nuestro arbitrio y también 
pueden sumar puntos en el cálculo final del PIB. 
Por eso me atrevo a decirle que si usted cuenta 
con dinero ahorrado o dispone de él mes con
mes porque tiene el privilegio de cobrar un sueldo
que le permite un excedente, gaste. Gástelo 
todo si ya cuenta con bienes patrimoniales.

21
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Los sistemas 
de salud pública

fueron debilitados
a tal punto que ahora

se ven bruscamente re-
basados y no hay capacidad 
suficiente para atender los

casos graves de COVID-19.
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“Si realmente
quiere evitar una
fuerte crisis, no
hay mejor efecto
multiplicador que
poner a circular el
dinero. Eso activa
el círculo virtuoso
de la economía, no
desde el gobierno
ni tampoco desde
las empresas, sino
desde las decisiones
de las personas".
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Si realmente quiere evitar una fuerte crisis, no 
hay mejor efecto multiplicador que poner a
circular el dinero. Eso activa el círculo virtuoso 
de la economía, no desde el gobierno ni tampoco
desde las empresas, sino desde las decisiones 
de las personas. No hay nada más falso que la 
existencia de una mano invisible. Todo pasa por 
decisiones humanas, por ello, en el momento
que se acabe la cuarentena, si se dispone de 
él, hay que usar el dinero para gasto corriente. 
Evite la tentación, aunque los precios parezcan 
muy atractivos, de comprar bienes de consumo 
durable que no necesite o que no deban ser 
reemplazados. Se viene la andanada de ofertas 
en computadoras, pantallas, electrodomésticos,
ropa, teléfonos, relojes, perfumes y hasta
automóviles. El stock es enorme y la demanda 
de estos bienes se redujo considerablemente. 
Podrá ser muy atractivo, insisto, pero es mejor
que el dinero circule entre la gente y no se
quede en las arcas de los negocios. Privilegie el 
gasto corriente, como dije; gaste en servicios,
más aún en servicios personales o donde 
haya mano de obra intensiva (obviamente no
estoy pensando en las maquiladoras, sino en
negocios familiares).

El ahorro sirve en tiempos de calma. Se supone
que con esos dineros se financia el desarrollo
futuro; con eso se construye infraestructura. 
El crédito sirve también para tener acceso, 
con la promesa de pago a futuro, a los bienes
patrimoniales o de consumo durable, pero no 
lo aconsejo ahora, porque la banca comercial
sigue siendo agiotismo institucionalizado y 
los intereses son elevadísimos. Los créditos 
para mantener a las empresas y conservar los
empleos me parecen ineludibles, aunque el
gobierno se manifieste tan reticente. La deuda 
soberana es un asunto complicado, más aún 
en tiempos en el que las calificadoras le ponen
notas muy bajas. 

Pero volvamos a lo que nos atañe. Nosotros 
que no tomamos las decisiones de altos vuelos
nos corresponde activar el gasto y por lo tanto
el mercado interno. Una mayor velocidad de 
circulación del dinero le quita el resfriado a 
cualquier economía. Si dispone de los recursos, 



cuando pasen los tiempos de reclusión, vaya a 
restaurantes y a fondas, dé propinas generosas 
a los meseros, a los repartidores; si las circuns-
tancias sanitarias lo permiten, vaya de vacaciones
a algún lugar del país y hospédese en hoteles 
locales, no de franquicia. Evite la fórmula todo 
incluido: haga que su dinero se reparta entre 
muchos, desde el que vende artesanía o helados
y paletas en la calle, hasta el del bar de la esquina.
Si hace fiesta contrate músicos, unos mariachis
o un trio, además del servicio de catering. Esos 
prestadores de servicios y esas empresas
familiares han vivido un infierno durante este 
confinamiento. Compre en el mercado, no en el 
súper; busque canales locales en los que incluya
gente conocida, del barrio, de la colonia, de 
la Comisaría en la que viva.  El dinero debe
circular entre gente “como uno” y, aún más, 
con aquellos que dependen de su esfuerzo 
del día a día para subsistir. Contrate albañiles 
y haga esas reparaciones domésticas que ha

postergado, pinte su casa, impermeabilice el 
techo, haga lo propio con plomeros y electricistas.
Si tiene auto, cuando cargue combustible, dele 
también buena propina al despachador.  Si tiene
empleados domésticos, jardineros, cuidadores, 
mucamas, deles más trabajo, más días, mejores
sueldos. Construya si tiene la ocasión: una barda,
una ampliación, una mejora. 

Este es, en parte, el impulso Keynesiano de 
la demanda; el efecto multiplicador del gasto. 
Todo ello robustece el mercado interno y las 
economías a escala doméstica. Si dispone de 
dinero y de cierta seguridad patrimonial, gástelo
todo para que otros también dispongan de 
este preciado bien.  Los ricos no lo van a hacer, 
porque ellos no consumen en estos círculos.
  
Este será el gran desafío de la clase media, la 
cual comprende el 40% de la población de este 
país. Hay que gastar para sostener la economía
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y activar el consumo de los que son como uno 
y de los que fueron fuertemente sacudidos 
por el confinamiento, incluso también el de los 
más necesitados y que nos prestan invaluables
servicios… a los que normalmente les escatimamos
la recompensa. 

Por Ricardo López Santillán
Licenciado en Sociología por la UNAM. Maestro y 
Doctor en Sociología por la Université de la Sorbonne
Nouvelle-Paris III. Investigador titular en el CEPHCIS
UNAM en Mérida.
     lopezsantillan@cephcis.unam.mx

"Una mayor
velocidad de

circulación del
dinero le quita

el resfriado
a cualquier
economía".
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